
El cambio climático,

las falsas soluciones al cambio climático

y su impacto en las mujeres



La mayoría de las personas afectadas por los 
peores desastres climáticos ocurridos en los 
últimos años son pobres y mujeres.

En el tsunami que asólo Indonesia en 2006 
murieron de 3 a 4 mujeres por cada hombre.

Las mujeres se ven recargadas en sus 
actividades cotidianas por efecto del cambio 
climático. 

El cambio climático

afecta más a las mujeres



Tengo que recorrer un camino cada vez más 
largo para conseguir agua y a veces tengo que  
comprarla.

Hay escasez de alimentos en todo el pueblo.

Ahora además de la agricultura  me dedico a la 
horticultura y a la cría de cerdos y gallinas. 
Además, coso maletines de colegio… fabrico 
cerveza local y hago trabajos ocasionales.

Mujeres en Tanzania



Las falsas soluciones al cambio climático

también tienen mayor impacto en las mujeres

Gran parte de las políticas propuestas como (falsas) soluciones para el clima 
tanto en el marco de la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (UNFCCC) como lo que se denomina el “mercado voluntario de 

reducción de emisiones” agravarán aún más las situaciones descritas. 



La promoción de cultivos a gran escala para ser usados como 
combustibles y los monocultivos de árboles como supuestos 

sumideros de carbono han demostrado tener impactos negativos 
sobre los bosques, suelos, el agua y también de manera especial 

sobre las mujeres. 



Veamos qué dicen las mujeres



Ecuador

Plantaciones de pino para “compensar” las emisiones de una nueva 
planta térmica de carbón en Holanda. 



Las plantaciones transformaron nuestros ricos suelos; ahora la tierra 
está seca e ‘insípida’. Ya no tenemos huerta, no sembramos cebolla 
ni nada. La tierra ya no es fértil, ya no produce. Ahora tenemos que 
comprar todo.



Antes de la llegada de los pinos se vivía de la producción de granos: 
haba, machua, cebada, trigo, maíz, fréjol, lenteja, habilla, cebolla, 
ajo. Además, se criaban borregos, vacas, chanchos, cuyes y conejos.



Ahora que crecieron los pinos ha ido disminuyendo el agua de 
consumo y de riego. La comunidad tenía un reservorio, pero ahora ha 
disminuido.



Estamos obligadas a preparar los alimentos, hacer bañar a los niños. El 
sacrifico es tener que cargar el agua a 2 horas, 3 horas, en las pomas 
cargadas a la espalda.



El agua de las vertientes se 
utilizaba para beber y para 
cocinar. Se cogía de la vertiente 
y se bebía directo. Servía para 
lavar la ropa y bañar a los 
guaguas. Se daba de beber a los 
animales y para regar a las 
hortalizas. Ahora quedan lejos. 
A hora y media o dos horas de 
camino.

La poca agua que hay está
contaminada.



Ahora los niños se enferman por el agua. Yo siempre le llevo a mis 
niños a bañarse y fuimos al río Mojarrero y a mi niño le salieron 
granos y perdió todo el cabello y no se curaba. El médico me dijo que 
era por el agua. A mi también me hace mal.



La sustitución de los combustibles fósiles por agrocombustibles
elaborados a partir de plantaciones de soja y palma, entre otros, puede 
parecer un paso en la dirección correcta para evitar el agravamiento 
del cambio climático. Sin embargo, los planes previstos para su 
producción y uso no sólo no solucionan ese grave problema sino que 
además agravan muchos otros. 

Los agrocombustibles: grave amenaza disfrazada de verde



La palma es ya la principal causa de deforestación en Indonesia y está
impactando en bosques de muchos otros países de África, Asia, 
América Latina y Oceanía.



Tanto la deforestación como el cambio en el uso de la tierra implican 
la liberación del carbono allí almacenado. A ello se agregan las 
emisiones resultantes del cultivo, procesamiento y transporte de los 
propios agrocombustibles, realizados en gran medida en base a 
petróleo.



Resulta por tanto evidente que ésta no es una buena solución ni para 
la gente ni para el ambiente. Sin embargo, es una excelente 
oportunidad de negocios para grandes empresas



Mujeres de Papúa



Los monocultivos a gran escala de palma aceitera están aumentando 
en Papúa Nueva Guinea, un país donde el 97% de la tierra es de 
propiedad comunal. Para la población de 5 millones de personas que 
depende de la agricultura de subsistencia para su sustento, el 
impacto negativo de las plantaciones ya es visible.  También aquí
son las mujeres las que llevan la peor parte.



Nos queda poca tierra para nuestras huertas y la utilizamos una y 
otra vez y ya no sirve para la producción de alimentos. 

No hay más bosque para cazar animales, nos faltan proteínas.

Pérdida de soberanía alimentaria



El Estado nos roba la tierra que nos pertenece por derecho, por 
cultura y por tradición, y se la da a la empresa.

Ahora la tierra es muy escasa, hay luchas y problemas entre nosotros.

Disputas territoriales



Los agrotóxicos contaminaron nuestros ríos y arroyos, el suelo y el 
aire. Nuestros bebés se enferman de asma. Ahora nuestra gran 
preocupación es la salud. 

Salud



La mayoría estamos enfermas porque el trabajo es muy pesado, 
tenemos que llevar los racimos de palma hasta el río, y cruzarlos 
hasta el otro lado. ¡Y yo estoy a 12 kilómetros!



Y lo peor de todo es que las empresas tratan con los hombres ¡y les 
pagan a ellos!

Nosotros ahora sin huerta, nos quedamos sin mercado ¡y sin plata 
para comprar comida!



Otra falsa solución para el cambio climático

que trae problemas a las mujeres:

las represas

La construcción de grandes represas, causa de importantes impactos 
ambientales y sociales, continúa siendo promocionada y apoyada 

financieramente como fuente de energía limpia.



Ya se construyeron más de 2.000 represas que expulsaron a más de 
1 millón de personas de sus tierras. Se proyecta construir más de 
1.400 represas en los próximos 20 años.

Brasil



Hablan las mujeres

Nos prometen empleos y desarrollo, respeto a la naturaleza, energía 
barata para el pueblo, indemnización para las familias.

Pero el territorio queda en manos de las multinacionales, se generan  
pocos empleos, la energía resulta más cara para los trabajadores y no 
se pagan indemnizaciones.



Inundaron nuestros bosques, ciudades, escuelas, casas, …

Los que nos quedamos perdimos los vínculos familiares, la vivencia 
con la comunidad y hasta el espacio para encontrarnos. Nos 
volvimos más pobres y aumentó la violencia. Algunas mujeres nos 
quedamos solas. 



A las mujeres la vida se nos volvió más difícil, sin escuelas, sin 
sistemas de salud, sin transporte.

Pero nos quedamos y luchamos contra la represa porque no queremos 
perder lo que tenemos.

Con mi tierra le doy de comer a mi familia, tengo mi huerta, las
frutas, plantas medicinales, leña, mis animales.



La verdadera alternativa al cambio climático

Las mujeres están liderando muchas de las luchas que hay hoy en 
distintas partes del mundo por el territorio, para proteger los bosques, 
por soberanía alimentaria, para parar la extracción de combustibles 
fósiles, contra los mega proyectos y las gigantescas represas. De esta 

forma proponen la verdadera alternativa al cambio climático.



Los enunciados de “equidad de género” deben reflejarse en los hechos. 

Las propuestas de los gobiernos que hay hasta el momento aumentarán 
los problemas y las desigualdades, entre ellas las de género.



Resolverlas es cuestión tanto de justicia como de supervivencia
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